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         Canta dentro toda la MÚSICA y sale el PLACER vestido de villano.

          
   

         MÚSICA Venid, mortales, venid

         si queréis no serlo y eternos vivir,

         que aquí está la Vida puesto que está aquí

         quien, muriendo, a la Muerte ha de destruir.

         PLACER Mil extremos he de hacer 5

         de contento y alegría.

         ¡Albricias, que hoy es mi día

         pues es día de placer!

         Cantar, bailar y tañer

         sean todos mis intentos, 10

         digan voces y instrumentos

         que hoy en metáfora un Rey

         hace de Gracia una ley

         con todos sus sacramentos,

         repitiendo alegres en cláusulas mil 15

         ÉL Y MÚSICA que aquí está la Vida puesto que está aquí

         quien, muriendo, a la Muerte ha de destruir.

          
   

         (Con estos versos sale la MÚSICA y luego el BAPTISMO, niño, la CONFIRMACIÓN, dama, la PENITENCIA vestido de pieles, la COMUNIÓN también de dama,el ORDEN SACERDOTAL, viejo venerable y el MATRIMONIO de galán. Detrásel REY y haciéndole reverencia se quedan todos en ala y él pasa adelante.)

          
   

         REY Ya que esa altiva, esa bella

         Jerusalén militante,

         -sombra de la que triunfante 20

         vio en su Apocalipsi aquella

         águila que estrella a estrella

         bebe uno y otro arrebol,

         subiendo ardiente farol

         a ser dórica coluna-, 25

         de la esfera de la luna

         se nos pasa a la del sol;

         ya que en la vaga región,

         trepando enlazada vid,

         si no torre de David, 30

         si no alcázar de Sión

         o templo de Salomón,

         es altiva imagen fuerte

         que sus triunfos nos advierte,

         pues murada y guarnecida 35

         plaza de armas de la vida

         ha de ser contra la muerte,

         antes que su fortaleza

         entremos, saber espero

         (pues obras de Gracia quiero 40

         medir, para más fineza,

         con las de Naturaleza)

         de qué una gran monarquía

         consta desde el primer día

         que se funda, porque en todo 45

         nos ajustemos al modo

         de una nueva alegoría.

         BAPTISMO Una república bella

         consta, señor, de la gente,

         y así es lo más conveniente 50

         que a poblalla y poseella

         nazcan vasallos en ella

         que comercien en su abismo.

         REY Suceda en esta lo mismo,

         pues cuantos a ella vendrán 55

         segunda vez nacerán

         de ti, siendo tú el Baptismo.

         CONFIRMACIÓN Nacer, señor, no es bastante,

         si no se sigue al nacer

         a perfecta edad crecer 60

         y ser hombre el que era infante,

         porque con fervor constante

         confirme en su corazón

         la ley de la Religión

         que les des.

         REY Pues tú serás 65

         quien se la confirmarás,

         siendo su Confirmación.

         PENITENCIA Nacer, señor, y crecer

         a perfecta juventud

         no es la perfecta salud 70

         que el mortal ha menester;

         y así le importa tener

         remedios a la dolencia

         de una y otra intercadencia.

         REY Pues tú serás de su ruina 75

         saludable medicina,

         siendo tú la Penitencia.

         PENITENCIA Aunque le haya de curar,

         será fuerza que le des

         convalecencia después, 80

         en que pueda desechar

         las reliquias que dejar

         suele el mal.

         REY A esa aflicción

         conforte una ungida acción

         -la extrema necesidad 85

         que deje la enfermedad-

         con nombre de Extremaunción.

         COMUNIÓN Ves aquí, señor, que atento

         nace el Hombre, vive y crece,

         que adolece y convalece. 90

         ¿Qué hará sin el alimento

         que le sirva de sustento?

         pues el más fuerte varón,

         sin esta vital porción,

         perecerá.

         REY Pan de Vida 95

         tendrás para su comida

         siendo tú la Comunión.

         ORDEN ¿Qué importará que nacido

         se vea el Hombre y confirmado,

         convalecido y curado 100

         y en efeto mantenido,

         si en justicia y paz regido

         no está de algún tribunal

         que le mantenga en igual

         Ley? Luego habrá menester 105

         jueces.

         REY Tú lo habrás de ser

         siendo Orden Sacerdotal.

         MATRIMONIO Aunque todos lograr puedan

         altos favores, ningunos

         vendrán a ser, como unos 110

         en otros no se sucedan.

         Monarquías que se heredan

         de una en otra duración

         las más asentadas son.

         REY De eso darás testimonio 115

         tú, siendo del Matrimonio

         ligítima sucesión.

         MATRIMONIO Pues ya, señor, que nos das

         cargos, con que de honor llenos,

         ninguno venga a ser menos 120

         ni todos puedan ser más,

         ¿licencia no me darás

         para que todos por mí

         te hagan un recuerdo aquí

         ya que en mí la sucesión 125

         ligítima es el blasón

         de que me coronas?

         REY Sí.

         MATRIMONIO Viendo que tu suma ciencia

         esta familia eminente,

         del ejemplar de tu mente, 130

         pasa a prática experiencia,

         usando de tu licencia,

         dicen que, ya que la hermosa

         Sinagoga, que dichosa

         tu primera esposa fue, 135

         yace, será justo que

         elijas segunda Esposa.

         El tiempo que reinó fiel

         juraste verla en aumento

         y, pues como «juramento 140

         de Dios» se llamó Isabel,

         ya que la suerte cruel

         de vista nos la quitó,

         en cuya ausencia perdió

         la humana naturaleza 145

         la gracia, lustre y belleza

         de que el cielo la dotó,

         por su falta, asegurar

         conviene tu sucesión

         en la ligítima unión 150

         de fieles, que ha de igualar

         átomos de viento y mar;

         y así, atentos a este bien

         te consultan, porque ven

         cuánto a honrarlos te acomodas, 155

         celebres segundas bodas,

         tú sabes, señor, con quién;

         pues sabes que desde el día

         que se lloró su desgracia,

         Ana, en quien se dice Gracia, 160

         previno a tu monarquía,

         con el nombre de María,

         la Exaltación soberana,

         en quien se dice la ufana

         Fe, que merece dichosa 165

         pues, exaltada y graciosa,

         es por todo María y Ana.

         Y supuesto que elegida

         está ya esta niña bella

         y has labrado para ella 170

         este alcázar de la Vida,

         con familia prevenida,

         para que la recibamos

         humildes te suplicamos

         que de su Gracia gocemos 175

         porque fieles la adoremos

         y leales la sirvamos.

         REY De vuestra razón de estado

         ninguna cuerda consulta

         mi voluntad dificulta; 180

         y así, atento a ese cuidado,

         tú, Matrimonio, enviado

         con mi poder, donde está

         irás.

         MATRIMONIO Tus plantas me da

         a besar.

         (Vase.)

         PLACER Yo que callé 185

         cuanto hablar lo serio fue,

         hablando de bodas ya

         licencia tendré, señor,

         para que contento diga

         que la música prosiga. 190

         REY Ven, que de mi nuevo amor

         tú, Placer, anunciador

         a todo el mundo has de ser.

         PLACER Propio oficio de Placer

         es llevar nuevas de gusto. 195

         Volved todos, pues es justo,

         hoy a cantar y tañer.

         MÚSICA Venid, mortales, venid

         si queréis no serlo y eternos vivir,

         que está aquí la Vida puesto que está aquí 200

         quien, muriendo, a la Muerte ha de destruir.

          
   

         (Vanse cantando y sale la MUERTE, como escuchando con asombro los últimosversos.)

          
   

         MUERTE «¿Que aquí esta la vida, puesto que está aquí

         quien, muriendo, a la Muerte ha de destruir?»

         ¿Qué fábrica y qué voz,

         una piramidal, otra veloz, 205

         al sol y al viento igual,

         en lo veloz y en lo piramidal

         opuestas sin desdén,

         mis oídos oyen y mis ojos ven,

         siendo así que una y otra admiración 210

         todo me estremeciera el corazón,

         si algo pudiera ser

         que en lo mortal de mí, inmortal poder,

         temor me diera, siendo yo el temor?

         ¿Qué horror, pues, se le atreve al mismo horror? 215

         Mas ¡ay de mí!, que aunque

         sé que no puedo yo temer, no sé

         qué angustia, qué pasión

         qué letargo, qué ansia, qué aflicción

         me confunde al mirar 220

         ese nuevo edificio singular

         en quien deslumbra el diáfano arrebol,

         su faz la luna y su semblante el sol,

         y más, cielos, y más,

         cuando de fuentes y aves al compás, 225

         oigo a su dulce música decir

         ELLA Y MÚSICA Venid, mortales, venid,

         si queréis no serlo y eternos vivir...

         MUERTE ¿Cómo, métrico engaño, puede ser

         vivir eterno cuando da a entender 230

         tu numerosa cláusula vocal

         que habla con el mortal? Pues, si es mortal,

         ¿cómo eterno le anuncia tu canción?

         Mortal y eterno ¿no es contradición

         que implica? ¿Sí? Pues, ¿cómo, cómo oí... 235

         ELLA Y MÚSICA ...que aquí está la vida, puesto que está aquí

         quien, muriendo, a la Muerte ha de destruir?

         MUERTE Pero mal, ¡ay de mí!, podré apurar

         mi duda yo, si llego a reparar

         que el edificio que mis ojos ven 240

         rasgo es de aquella gran Jerusalén

         que vio en el aire Juan,

         a quien de esposa el atributo dan,

         que al tálamo feliz

         desciende ataviada Emperatriz. 245

         ¿Cómo, si ya quité

         la vida a aquella que la esposa fue,

         a otra con fausto igual

         previenen uno y otro arco triunfal

         en esta nueva sombra recebir? 250

         Mas ¡ay, cuánto es en vano discurrir,

         si en tanta confusión,

         es de Dios, que no es mía, mi razón!

         Y así, pues discurrir no me tocó,

         dígamela quien sepa más que yo. 255

         ¡Ah del lóbrego horror

         de esa profunda fábrica inferior

         del mundo, cuyo vil

         seno, poblado de sepulcros mil,

         sólo un sepulcro es! 260

         ¡Ah del abismo! ¡Ah del Pecado! Pues

         hija tuya nací,

         atiende.

          
   

         (Sale el PECADO vestido de demonio.)

          
   

         PECADO ¿Qué me quieres?

         MUERTE Oye.

         PECADO Di.

         MUERTE Ya sabes que mi principio

         fue en el hermoso jardín 265

         de la original justicia,

         adonde engendrada fui

         de la voz de la serpiente,

         llegándome a concebir

         la oreja de la mujer, 270

         y a alimentar desde allí

         la culpa del hombre, para

         que me viniese a parir

         la abierta herida de Abel

         por la mano de Caín, 275

         siendo los cuatro costados

         del solar en que nací

         una mentira de un áspid,

         un deseo mujeril,

         un error inobediente 280

         y un homicidio infeliz,

         en cuya primera pavorosa lid

         tuvo su principio quien de todo es fin.

         Pero mal hago, mal hago

         en alegar desde aquí 285

         mi origen, puesto que es más

         antiguo que referí;

         pues aún no era de los cielos

         el cristalino viril,

         no eran del mar ni la tierra 290

         el verde ni azul país,

         no era el sol, no era la luna

         noble luz o sombra vil,

         plantas, fieras, peces ni aves,

         cuando yo pienso que fui. 295

         Pues antes que el todo y nada

         tú me concebiste en ti

         como embrión de tus iras,

         cuando valiente adalid
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